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de la Carraca 
Tremendo es ei ooofliclo en que 

se encuentra San Fernando. Como 
si no bastaran las tiuelgas que 
manlienen en loda la provioeia 
gaditana agilación muy honda, 
viene ahora á duplicarla la clau
sura del arsenal. 

Por la mala confección del pre
supuesto 6 por que al formarlo bu* 
bo ya el propósito de llegar al mo 
mentó presente, para echarla la 
llave y cerrarlo, se ha producido 
un desasosiego lan grande que no 
sería extrañé que se alterase el 
orden. 

De todo eso es causa la eterna 
imprevisión. No padece si no que 
nuestros gobernantes gozan el mo
nopolio de'hacer las cosas mal. 

No cjreemos qye haya proposito 
deliberado de clausurar el astille
ro, d^cJarándolo deflnilivamente 
en semejante sRuacion; pero sí que 
no se ha sabido resolver et pro* 
bleina ó que no se ha querido so
lucionarlo en mejores condiciones, 
en l«8 que se resolvió en este arse
nal al terminar la guerra. 

Había aquí maestranza e.xlraor-
diñarla,^aiai mil obreros admiti
dos cuándo el tiempo apremia!^ 
l>ara alisUM* baques y fabricar «1^ 
meólos de guerra; y caalido esU 
terminó, hubo que pensar en des
pedirlos. De querer sostenerlos se 
había de producir lo que hoy la
menta Cádiz: el agotamiento de la 
consignación de la maestranza y 
el paro total de esta. De intentar 
despedirlos de una sola vez, se 
creáí;ia una situación peligrosa, 
pues; sobre ser el hambre mala 

consejera, es temible cuando es co
lectiva. Había que despellr mil 
hombres que representa') m mil 
familias y eso equivalía áe'líar en 
brazos de la desesperación cuatro 
mil criaturas. 

Y se despidieron con el meaor 
daño, una semana veinte, la si« 
guiente treinta, la inmediata vein 
ticinco y así sucesivamente, dán
dose el caso de no tener que des-
peiiir los mil, si nu un número ba^ 
taule menor. Lus demás, hasta 
completar aquella cifr», se fueron 
voluuthriaiuenle, previa la busca 
y hallazgo de trabajo en los talle 
res de la población. De este modo 
quedo en el arsenal el número de 
oi)rero8 necesario y los despedi
dos pocoá poco fueron eocontran» 
(io (lou'ie colo<'arse, en la locali
dad o faera de ella. 

Eso es precisamente lo que ha 
üebi'iu hacerle en la Carraca, pero 
no se l)<* sabi lo o querido hacer y 
de ahí el contlicto que se ha pre
sentado y el disgusto horroroso en 
que coinciden con los obreros des
pedidos las autoridades y la po
blación en general. 

Dtcbse ahora que no tiene solu
ción el probleina. Puede que jea 
verdad. 

La solución estaba indica la an
tes de ahora por el proceümienio 
que hemos manifestado. 

Ahora es tarde, poro algo ha
brá que hacer para devolver la 
paz a loa «spíritUB. 

iQae la humanidad es tnnlat ^Quién )o 
diceT Alguno do 6BO» «éros <|uo su pasau la 
vida mortíftcaiido al prójiuio y cuya alma 
nó eatavojaináe en relaciones cou los sen-
tiuiientos delicados. 

Para noble ese iniellz preso qne iba cus
todiado por la gU'trdia civil en ol trou ai-
niüHtradoen Kiij«rilla. Marieron su» guar
dianes y sfl quedó solo, en libertad. .. 

Pero dejemos hablar ai testigo de aa ac
ción nobiltsima: 

«Da pronto, trepando por los carruaies 
destruidos, apareció en el fondo del rio Na-
Jeritla un desconocido que llevaba sobre 
los hombros un cadáver horriblemente mu
tilado y arrastrándolo conio buenamente 
podía, llevsb* también á un viajero eou 
prutandas heiidas, que derransaban Abun
dante sangre. 

Aquel doDcoiiocido, apenas hubo dejado 
en tierra su triste iin[>edimenta, volvió al 
lugar de la catástrofe y, sin descansar ni 
sentir desfullecimienio, salvó la vida de 
otros varios viajeros. 

Era«1 anónimo héroe nn preso que lleva 
ba en conducción una pareja de la guardia 
civil.» 

Un preso, 8Í; un hombre que había co
metido un delito; uu sentenciad» por los 
tribunales á vivir como el p^aro dentro 
dn la jaula. La desgracia mató á «os goar-
dianes y al encontrarse libre para huir, se 
vio detenido por cadenas más nobles que 
las del presidiario: las de la caridad. 

Ni le conuzoo, ni sé como se llama, ni 
dicen los |»eriódicos el delito porque se ha
lla proso. iQiié iuiportial Cualquiera que 
sea, lo borra la nieritfsima labor qn» ha 
arrancado á la muerte mnclias vidas, po
niendo de relieve qne ese preso qne por 
amor al prójimo renuncia á ser libre, es to
do un hombre. Más noble y másbnejpo que 
ninchus que presumen de hidalguía y bon
dad. 

Saúl. 

La eatástroteje, CeÉero 
De cLas Noticias» d / Barcelona copia

mos el siguiente relato hecho á dicho perió
dico por un viajero qi'e iba en el tren si-
siniestrado en el puente de Torre Men
tal vu. 

«He aquí lo que refiere uno de los super
vivientes de la CHtiístroftí, joven dependien
te del escultor D, Juan Riera, que tiene su 
taller en la calle de Ripoll, número 4. 

El afortunado expedicionario ha venido 
ayer mañana, procedente de 0\iedo, en 
donde estuvo para colocar unas figuras es
cultóricas en una casa de religiosas. 

El joven fue de los poquísimos, quizá «I 
único, qne salieron compAetamente Ilesos. 

Así se expresó: 
«—Fué ana catástrofe espaiítosa; de lo 

más horrible qne pneJIa nadie figa'rane. 
El puente se hallaba resentido, y al pe

so del treu se rompió. Iba el ferrocarril con 
más velocidad que nnnca porque llevába
mos hora y media de retraso y hsbia oece-
aida.l de dasquitarls. 

Al entmr «I tren eA el puente sonó nn 
riujido eapantoao. La primero máquina, 
que llevaba mucha presión, aumentó la 
velocidad para salvar el peligro; pero el 
puente quedó torcido y la segniida máquina 
tropezó en la rotura y no pudo segnir. 

lamediataneute el puente w desplomó 
y el tren quedó en el aire haciendo una pi
rueta iadeaeriplible; fué un segundo qne 
no se lo pufdu describir. 

Después cayó d trao y hubo un minuto 
deailoucio. 

Yo, que bubl» coirado loAoJosconee 
panto, los abrí y me hallé en nn triángulo 
formado por las dos pKr«des de mi depar
tamento, que se habia jnnta«lo por la par
te But>erlor. 

El coche quedó plegado como nn acor
deón; la techumbre no estaba. 

Salí cntt-e nn estré|)ltD de alaridos y de 
gritos espantosos. 

Aquello era un tinglado; nn montón de 
jáoln»; 1ff sangre salía por entre los astillas 
de la madeta, como por un cdador. 

Vi una vieja chorreando sangre, con el 
brazo derecho colgando; corría buscando á 
«u hijo, & quien halló atravesado de parte 
á parte por una varilla de hierro; Te s<»l(n . 
por la espalda. "" 

Otin tenía aplastado el «ifáneô  pero vi
vía. Por cierto qne cuando le fueron á sa
cramentar se irgnió con arrogancia, y no 
quiso. 

— ¡Soy librepensador! 
Dio un estirón y quedó muerto. Eia nn 

hombretón como nn gigante. 
Después vi á dos sacerdotes abrazados y 

muerto». 

Una joven estaba con el vientre abierto. 
Liie|40 añadió 
No es cierto eso de que nos socorrieran en 

seguida, no. Pasaron machas horaa hasta 
que llagaron auxilios. Y mientras, la gente 
seiba muñendo..,. 

Y» estoy espantado. No comprendo có
mo me salvé. Todos, todos, resriltaiott he* 
tidos. ¡Oom« que irigonos vagonM eataban 
plegados como libros! 

Verá usted, yo creo que mi salvación es 
un milagro. 

LiW mouj'tas de Oviedo quedaron muy 
satisfticiíasde mi trabajo, y, al marcharme, 
me dijeron: 

-Marche usted tranquilo, joven; nQ le 
pasará á nstvd nada. Ya le rezaremos á la 
Virgen por qne llegue usted á Barcelona 
con bien. 

¡Y he llegado!» 

LA m 
EN FRANCIA 

La flojedad en los precios viene notán
dose de algunas semanas á esta parte y la 
calma en las transacciones que parece «• 
acentúa de mis en más, han sido snBoien-
tüs para que el comercio entrara en dée-
cooBanza respecto al sostenimiento de los 
notnales precios en los vinos de la próxima 
recoloeción y qa«» nadie compre máa qne 
|M«ra las necesidades precisas del momento. 

B* Verdad que los fríos de Abril ocasio
naron grandes perjuicios en mnchoa tifie-
dos y particularmente en el Hérault, Ande 
y PyrénéeS'Orientales, pero también es 
verdad que on la Gironda, BorgoBa y mu
chas otnw partea del Oeate y Centro tos ma • 
les se han exagerado, como heinoa tenido 
ocaaiSnde ver tecieotaoMDte. 

No e* menos cierto tampoco que la fu tu 
ra recnleoeión será redneida, pero quizá no 
tan peqnefia «é>nio se h»bfa pronosticado y 
que noBotroe creímos por haber visto, á 
miz de los hielos, el desastre que se produ
jo en muchos viñedos del Hérault. Pero 
miestin opinión ha cambiado un itocodes* 
pues de contemplar el estado rulutivamon-
t« floreciente de las viñas do machos de-
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AooMAJarta á Cntarinaqoe DO entrei^ase tan pron
to á las fioatas eita oasa, que I* era safrrada haoe nn 
año, y la haría prometer cl»aiiu-a siquiera por nn 
alió mis. Lu qne prometa lo camplirA, pero no la 
piivaria ontretanto de reanionoa Intimas, sin las cua
les so vida es deiB«BÍadoaast«ra. La soledad, la afle 
xión constante, tieaea para ella más pelifrros qoe las 
diversiones. Tiane nn espirita de oponl-ión maroado, 
y ¡quién sabe si al separarla del mando en absoluto 
la hariaia amante desaoirenadade la sociedad! 

Mr. Dietriofa se despidió de mi con aire preucnpa-
do. La opinión qae de él tenfa aa bija y qae yo noorei 
deber ooattarle, le daban moobo en qoe pensar, y al 
día «'guíente reanudó oonmijío en estos té-mlnoa la 
conversaBiOn: 

—No la he dirlKido niuRan reproche,—me dijo;-
he fingido no apercibirme de nada y no he necesita
do arfanoarle la promesa deqae no seballari doran
te nn aflo, porqae ella misma se ha anticipado A mi 
deseo. Me ba referido lo ocurrido anoche, ba lamen-
Udo la coRfesidn de qoe habia prometido abrir los 
aaloüefl, y me ha eaplteado qoe no lo permita, y asi 
BO h«i tenido más que aprobar en voz de reñir, Siem
pre lo arregla del mi;trao modo. 

—¿Y oreéisqae será siempre «eiV 
—lio hay dada,—dijo el pobre padre con abati-

qaese propone, qae es la moderaoión. Vos no la co
nocéis, mí querida Paalina, es apasionado de la fa
milia, amante de los negocios con faror, que en cada 
efecto encuentra una I aoba, encada episodio ao de
safío contra la nataraleza; sos pasiones no le hacen 
dichoso, porqae Us siente sin qoererse entregar; se 
cree más faerte que ellas y este es el error eterno de 
su vida. Mi madre no ee dejaba engañar, ni yo tam
poco; quedará poco contento cuando sep* lo que ha 
pasado, lo sé, poro no tendrá mis que aceptarme por 
sa hija tal cual soy, esto es, nn ser que tiene pasiones 
ó qoe por lo menos está en víspera de tenerlas. Hoy 
no.sé Bi la vist» do esta baile me alegra 6 me lastima, 
no sé al tendré un placer en presenciar fiestas que 
hacían el encanto de mi infancia, ó me sirán odiosas. 
Pcjrosi no icngoeaa aflelóo tendré lade 1 a viajes ú 
otra onalqulíTa, pero tendré alguna. 

Vinieron & interrumpirnos, porqua bascaban & Ce-
sarina para despedirse, y eHaJia za para desembara
zarse ro&s pronto de la alegría enojosa d« sos amigas, 
convino con ellas en un baile lars el año próximo. 

—jEl año próximo! Dentro de quince dial—excla
mó Mr. Dietrich. 

—No tengo nada qae ver; n6 he da dar ordene».. 
oonR«'j'B (n vuestra o(»9». 

— l'ero tendréit. una opinión; ¿que haríais en mi 
¡ugnr? 

Loa pies de las otras se deslizaron sobre la alfombra, 
y aaoqoe Ceiarina noinritó & bailar, se bailó con 
gran ftlegrf* de Herrainiay gran aaombro «ío ios oria-
doB, separándose todo animados oou la promesa do 
on baile para fin del invierno. 

Mr. Dietrich cataba ausente; hacia frecuentes via
jes á su propiedad de Mireval. No le aguardábamos 
hasta el día siguiente; la casualidad quiso que, apre-
surada su vuelta por un negocio argente, llegase ai 
otro día A las siete de la mañana, cuando los criado», 
que te habian aeojtado tarde, no hablan tenido tiem
po de reparar el desorden de las habitaciones. 

Mr. Dietrich no despertó á nadie; pero Antes de en
trar ea su cuarto, guiado por el portero, quiso darse 
oneQtadepor qué «e lev.'intaban tan tarde enla casa, 
y dio ooa. vuelta por ella, eutrjindo ea U sala donde 
habia principiado el baile, y despaés al gran salón 
qoa^babian invadido las parejas eu aa voluptuoso tor
bellino. 

Habfaose eucendiJo las bugias qae quedaron me
diadas en las ultima fiesta, dispuesta por Mad. Die
trich, y «un sobre las mesaste veian bandejas con 
onsial y porcelana en que se habían servido los dul
ces y helados. 

Mr. Dietrich sintió oprimirselu el corazón y se diri
gió á mi coarto A escachar si me habla levantado. Lo 


